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Por María Teresa Ruiz de Catrain
Ilustraciones Tania Marmolejo

TIERRA
MÁS HERMOSA QUE OJOS
JAMÁS HAYAN VISTO! 

¡ES LA
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¡Es la tierra más hermosa 
 que ojos jamás hayan visto!  
  repetía una y otra vez la jutía Otilia 
   mientras, sin dejar de husmear 
  entre piedras, hierba y arena, 
 corría al encuentro de los animales del lugar.

Era tiempo de inmenso peligro.  
 Todos los reinos, 
  tanto el vegetal, 
    el animal 
   como el reino mineral, 
    vivían una gran amenaza,
    pues el ser humano, 
    con insensatez, 
  estaba destruyendo todo.
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  Y sin embargo, en ese momento, 
 nada más importante 
que aguardar el regreso de la Tortuga, 
 la Gran Dama del Mar, 
  que finalmente volvería 
   luego de un largo año de espera.  
  Pronto sería Luna Llena y ella, 
 junto a las estrellas, 
anunciarían y guiarían su maternidad.
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  Regresaría, 
 como toda madre tortuga,  
cargada de hermosos huevos 
 que puntualmente haría nacer 
  a la orilla de este mar.  
   Deseaba que sus hijos, 
 honraran y amaran su lugar de nacimiento, 
  una tierra de historia y fuerza 
que guardaba en su centenaria memoria la Dama del Mar.
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Con su calma de tortuga 
 en su gigantesco mundo de los recuerdos, 
   ella recreaba al gran Bohechio, 
  cacique de la laguna y toda la tierra aledaña 
 quien, por su extraordinario valor, hoy es inmortal. 
 
  Recordaba también a la reina Anacaona, 
 quien a fuego y horca conoció la traición, 
y al hombre blanco que con machete y arcabuz mancilló 
 el parque y la laguna, en medio de la angustia
del desaparecido pueblo taíno.
 
En su memoria además Oviedo afloraba, 
 aquel hombre también blanco que entre velas y carabelas, 
  hace mucho tiempo atrás, 
 vino a inventariar esta tierra, el aire, sus ríos y la mar, 
y cuyo nombre lleva la laguna.
 
  Y precisamente cerca de esa laguna 
   el momento ansiado está a punto de llegar.  
  Aprovecharían todos los reinos 
 para consultar sobre el futuro y sus peligros a la tortuga, 
                         a la Dama del Mar.
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   ¡Es la tierra más hermosa 
  que ojos jamás hayan visto 
 y la que todos debemos salvar!
  clamor en cuello insistía la jutía Otilia 
   en medio del camino de cundeamor, 
    cactus florecidos y mariposas, 
   que parecía cubierto de un manto dorado, 
 con la música del canto de un canario pecho amarillo.
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Al escuchar el llamado, 
 salieron de sus cuevas 
  númerosos ciempiés, 
    culebras y cacatas.  

La lechuza y el murciélago, 
 aliados de la oscuridad, 
   ante la urgencia 
  decidieron desafiar la luz 
 y enfrentar el día.
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Muy asustadizos e inquietos, 
 los lagartos cola azul intentaban unirse a la corte.  
   Y, lentamente, como augurando un entierro, 
  desfilaron cientos de entristecidas iguanas.
 
Las maríapalitos 
 con vibrantes aleteos
  vanamente pretendían aligerar la situación 
   y la esperanza, honrando su nombre, 
  se vestía de anhelos, verdad e ilusión.
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  En lo que la jutía llamaba por tierra, 
 un robusto manatí hacía el mismo trabajo en el mar.  
¡Es la tierra con sus lagunas, sus ríos y su mar 
el lugar más hermoso que ojos jamás hayan visto 
 y la que todos debemos salvar!
  palmeando intentaba el manatí
 mover su enorme y pesada figura,
entre caracolas y estrellitas de mar.

Los bubíes, 
 bizcos de par en par, 
  se tropezaban y por supuesto, 
    no sabían hacia dónde mirar. 
Medusas y algas, 
 temiendo ser devoradas 
  por el carey y el tinglar, 
    cortaban camino 
    a través de las corrientes, 
     las burbujas y el coral.
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   Mientras la jutía Otilia y Abelardo el manatí 
  convocaban por tierra y por mar, 
 una inmensa nube multicolor 
surcaba los aires sobre los montes, las praderas y los valles.

 Garzas reales en bandadas
    camino a la laguna, 
   eran guiadas por el ave Cao Cao, 
  que torpe y repetidamente anunciaba: 
 ¡Es la tierra cao, 
  con su aire y su laguna, 
   sus ríos y su mar cao, 
  el lugar más hermoso cao 
 que ojos jamás hayan visto 
  y la que todos debemos salvar cao cao!
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  Desde muy lejos, 
   atravesando el antiguo faro de la isla Alto Velo, 
  y la Bahía de las Aguilas, 
 lugar que hay que cuidar 
de la mano que actúa con irresponsabilidad,
 surca los aires 
  un organizado cortejo 
 de blancas gaviotas 
y de pelícanos, 
 los custodios del lugar.
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  En tanto, 
 a la puerta de la cueva taína, 
marcada por las huellas rupestres de sus antiguos dueños, 
  se encuentra el fuerte guayacán, 
guardián vestido con la triste sobriedad del morado.
  Lo acompaña el eco de recuerdos
 de un noble y pasado pueblo 
que amaba y veneraba su hábitat.
 Retumba la grave voz del guayacán:
  ¡Qué tragedia la del hombre,
   que no alcanza a comprender
    que al convertirnos en carbón
     arranca la vida al río
      trayendo desolación!
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Es la caoba junto al almácigo 
 que sufriendo están 
  pues han mandado a sus retoños 
   a la hoguera 
  y tristes ellas 
 a los cuatro vientos 
  lo quieren denunciar. 

Fue cuando,
 ante la grave denuncia del guayacán,
   árboles y manglares 
   replegaron sus ramas 
  y un triste murmullo se pudo escuchar.  
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El roble agita sus ramas 
 y envía a todo el mundo vegetal una voz de alerta, 
 pues también a sus hijos llevarán a la pirámide de fuego. 
La voz del desesperanzado roble 
 se escucha como un espeso lamento: 
  ¡Es la tierra más hermosa 
   que ojos jamás hayan visto... ! 
    y no pudo continuar.
   En ese momento 
  su ruego pasó a ser el de las piedras calizas 
   que lloraban por sus hijas:  
  Amigo Roble, suplicaban las piedras, 
 alerte al reino mineral 
pues de tanto maltrato humano, 
 hemos sido heridas y maltratadas 
  y lloramos la ausencia de nuestras hijas 
   sin saber dónde están.
    El roble les contestó: 
   No se preocupen señoras Piedras. 
 Voy a convocar una junta con la Dama Tortuga 
y nuestros lloros y tristezas les juro voy a denunciar.
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    Entretanto, 
   Abelardo el manatí, 
  representante del mar, 
   de lejos observaba 
  la laguna matizada 
 por flamencos de color coral. 
A la laguna, limitada por las uvas de playa 
 y alfombrada de conchas de maqueyes,  
  llegaron la jutía Otilia y el Cao Cao  
   para sumarse al encuentro.

Desde lejos todos todos,
 unos y otros esperarían la luna llena 
  y la llegada de la Dama del Mar.
   
   Flamencos, 
  gaviotas, 
 ciguas 
y muchos más…
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 Todos estaban angustiados, 
  pues meses habían pasado 
 desde que los montículos de brasa y fuego 
alimentados por los retoños del reino vegetal, 
 oscurecían el firmamento que no se podía despejar. 

Era grande el temor 
 de que el humo oscureciera 
  el brillo de la luna 
   y que la Dama Tortuga 
  no pudiera regresar a desovar,  
 perdiendo así esta hermosa tierra, 
esos nuevos hijos de la mar.
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 Vano resultó 
  el esfuerzo de las luciérnagas 
 por convertirse en constelaciones y estrellas, 
pues pirámides inmensas de humo 
 se hicieron dueñas del firmamento 
  y la luna y las estrellas 
   no pudieron a la Dama guiar.  

  Ella, con inmensas cuajadas lágrimas, 
 desconcertada y triste 
se perdió en el mar...

   Llegado el momento, 
  todos bordearon la laguna y la orilla del mar 
 esperando a la Dama, 
que nunca pudo llegar. 

FIN
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Glosario

Bubíes (Sula leucogaster)
Conocido también como Bubí Pardo por 
el color dominante en su dorso, cuello y ca-
beza. Los adultos tienen el pecho y la panza 
blanca. Comen pescado y calamares que 
cazan cuando están cerca de la superficie 
del mar. Se congregan en pequeños cayos 
e islas para pasar la noche y para anidar.

Cacata
Araña peluda de gran tamaño.

Canario de Manglar (Dendroica petechia) 
Ave nativa de La Española. Prefiere habi-
tar en manglares y vegetación costera. Su 
canto es una de las características más no-
tables.

Cao (Corvus palmarum)
Una de dos especies de cuervos endé-
micos en La Española. Se congregan en 
grupos. Su nombre deriva del graznido que 
emiten: “cao, cao”.

Caracolas (Strombus gigas) 
Generalmente se refiere a la concha del 
lambí, molusco marino que se reproduce y 
habita en las aguas del Caribe.

Carey (Eretmochelys imbricata) 
Tortuga marina que se encuentra “crítica-
mente amenazada” de acuerdo al Listado 

Rojo de la IUCN. Su concha, su carne, y 
sus huevos son preciados por el hombre, 
responsable de cazarla casi hasta la extin-
ción. Su dieta consiste principalmente de 
esponjas marinas.

Tinglar (Dermochelys coriacea)
Es la más grande de todas las especies 
de tortugas marinas. Su concha está for-
mada de gruesa piel y grasa. Se alimenta 
de medusas que caza en aguas profundas. 
El hombre al colectar sus huevos destruye 
sus nidos. Actualmente esta especie está 
amenazada.

Ciempiés (Scolopendra gigantea)
Artrópodo de cuerpo segmentado y color 
anaranjado que al morder inyecta su vene-
no que causa hinchazón la cual causa hin-
chazón y dolor en seres humanos. Cazan 
lagartos, arañas, ratones, y otros animales 
pequeños.

Ciguas (Dulus dominicus)
Ave nacional y endémica de La Española. 
Construye nidos en la base de las pencas 
de las palmas.

Coral
Organismos marinos que, con el tiempo, 
forman arrecifes en aguas tropicales.

Reino Animal
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Culebra (Epicrates striatus)
De las culebras constrictoras de La Es-
pañola es la más pesada y grande. Se ali-
menta de ratas, aves, lagartos, y anfibios. 
Prefiere vivir en sitios rocosos y con fre-
cuencia elige habitar en árboles con tron-
cos huecos.

Esperanza (Tettigonidae)
Grupo de insectos emparentados con los 
grillos. Frecuentan árboles y arbustos don-
de se alimentan de hojas y flores. Muchas 
son de color verde o marrón y suelen tener 
forma de hojas.

Estrellas de mar (Asteroidea)
Grupo de organismos marinos de la cla-
se Ophiuroidea que poseen cinco brazos 
simétricos alrededor de un disco central. 
Se alimentan de moluscos y almejas en el 
lecho marino.

Flamencos (Phoenicopterus ruber)
Es una especie de ave que se  caracteriza 
por su intenso color rosado, largas patas, 
y largo cuello. Su color lo obtiene de dimi-
nutos crustáceos que extrae del agua  con 
su pico especializado. Habita en lagos y 
lagunas.

Garza real (Ardea alba)
Es una garza de un metro de alto, Se ca-
racteriza por su plumaje blanco, patas ne-

gras y pico amarillo. Su gran tamaño la 
diferencia de otras especies de garzas que 
comparten el color blanco.

Gaviotas (Larus atricilla)
La Gaviota Cabecinegra es la especie 
más común en nuestra costas. Se alimen-
ta de pequeños peces que nadan cerca de 
la superficie del agua. En la época de no 
apareamiento, pierden el color negro de la 
cabeza.

Iguanas (Cyclura cornuta y Cyclura ricordi)
Ambas especies, Iguana Ricordi y la Igua-
na Rinoceronte habitan la zona de Parque 
Jaragua y la falda sur y norte de la Sierra 
de Bahoruco. La más común de las dos es 
la Rinoceronte. Ambas se encuentran ame-
nazadas de extinción.

Mariapalitos (Phasmidae)
Son insectos cuya apariencia imita ramas y 
corteza de árboles para de esa forma pro-
tegerse de depredadores. Se alimenta de 
hojas tiernas.

Jutía (Plagiodontia aedium)
Roedor endémico de La Española cuya 
carne fue preciada por los antiguos ha-
bitantes de la isla. Aunque cada vez más 
rara, la Jutía es abundante en los bosques 
de Jaragua y Bahoruco. Se alimenta de ho-
jas, bejucos y corteza de árboles.
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Lagarto cola azul (Ameiva lineolata)
Lagarto del grupo de los Teiidos.  Resalta 
por el color azul eléctrico de sus patas y 
cola, y las líneas negras dorsales que co-
rren a lo largo de su cuerpo. 

Lechuza Cara Ceniza (Tyto glaucops)
Lechuza endémica de La Española. Se di-
ferencia de la lechuza común por los dis-
cos faciales plateados y por tener el vientre 
del mismo color que su dorso. Come ratas 
y ratones.

Maquey (Coenobita clypeatus)
Estos crustáceos recogen una concha va-
cía de babosa terrestre o marina y la usan 
para resguardar sus suaves abdómenes de 

posibles ataques de depredadores. Esta 
especie en particular es terrestre, aunque 
hay más de 500 especies en el mundo, la 
mayoría acuáticas. 

Manatí (Manatus trichechus)
También llamado Vaca Marina, Manatí es 
del grupo de los Sirenidos. Come algas 
y habita las zonas costeras tropicales, es-
pecialmente cerca de desembocadura de 
arroyos y cañadas.

Pelícanos (Pelecanus occidentalis)
Esta ave marina posee un pliego de piel 
bajo su pico que usa como un colador para 
atrapar peces. Es muy común en las zonas 
costeras de La Española.

Guayacán (Lignum vitae)
Preciado por su dureza y peso, el guaya-
cán es un árbol de madera preciosa que 
se distribuye en los bosques secos de baja 
altura de nuestra isla.

Uvas de Playa (Coccoloba uvifera)
Planta común en la playas y zonas costeras 
de La Española. Sus frutos son de buen 
sabor por lo que los utilizan para la elabo-
ración de dulces y helados.

Mangle (Rhizophora mangle)
Múltiples raíces que salen del agua es la 
característica que distingue a esta planta 
de las otras. Forma colonias costeras lla-
madas “manglares” que sirven de refugio 
contra depredadores de pequeños peces y 
otros organismos acuáticos.

Reino Vegetal
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Piedras calizas
Roca sedimentaria compuesta principal-
mente por carbonato de calcio. El agua y el 
tiempo pueden darle formas muy particula-
res al igual que el gran filo que las caracte-
riza. A los suelos de roca caliza afilada se 
le conoce como “diente de perro” por su 
similitud a las puntas agudas de los dientes 
de los caninos.

Reino Mineral

Cundeamor (Momordica balsamina)
Planta trepadora introducida a la isla desde 
las regiones tropicales de África. Se le atri-
buyen propiedades medicinales.

Cactus
En la zona de Parque Nacional Jaragua hay 
varias especies, entre las más comunes es-
tán la Pitahaya (Harrisia nashii), el Cayuco 
(Stenocereus hystrix), y el Cactus Melón (Me-
locactus pedernalensis), entre otras.

Caoba (Swietenia mahogani)
Árbol de madera preciada cuya flor es la 
flor nacional de la República Dominicana.

Almácigo (Bursera cimaruba)
Este árbol de América tropical se le conoce 
en algunos países como el “árbol turista” 
a causa de su corteza roja y despellejada, 
que nos recuerda a la piel de aquellos visi-
tantes extranjeros que se exponen al fuerte 
sol del Caribe. 

Roble (Tabebuia sp.)
Árbol neotropical de madera preciosa que 
también es cultivado por sus característi-
cas ornamentales. Sus flores proveen néc-
tar a insectos y aves.
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Anacaona
Reina de Bahoruco y esposa del Cacique 
Caonabo.  Mediante una traición fue incen-
diado su caney y llevada a la horca por los 
conquistadores.

Arcabuz
Antigua arma de fuego semejante al fusil 
que se disparaba prendiendo pólvora me-
diante una mecha móvil colocada en la 
misma arma.

Areito
Fiestas religiosas taínas donde los indíge-
nas bailaban, cantaban y declamaban sus 
poemas.  La reina Anacaona componía 
areitos.

Bahía de las Aguilas
Espacio virgen, perteneciente al Parque 
Jaragua, donde habita una gran canti-
dad de especies, de las cuales varias se 
encuentran en extinción.  El lagarto cola 
azul es endémico de esta bahía.  Todos 
debemos proteger la Bahía de las Águilas, 
sobre todo de la mano irresponsable del 
hombre.

Bohechío 
Cacique de Bahoruco, cacicazgo ubicado 
en el centro de la Isla Quisqueya, que sig-
nifica madre de las tierras.

Carbón 
Es el producto del calentamiento de ramas 

de árboles o madera. Consiste en, prime-
ramente talar los árboles; luego colocar 
en forma de pirámide las ramas; cubrirlas 
con musgo o ramas tiernas y, finalmente, 
calentarlas a alta temperatura sin permitir-
le entrar el aire.  Cuando el hombre corta 
los árboles, los ríos se secan y perdemos 
el cobijo natural que ofrecen los árboles, 
sucediendo entonces que los rayos del sol 
sobrecalienten el planeta.

Conquista
Ganar y dominar por medio de las armas 
un territorio.

Cristóbal Colón
Navegante y conquistador de la isla Quis-
queya a la que llamó Hispaniola, que sig-
nifica pequeña España.  Al contemplarla, 
lleno de admiración, exclamó:  ¡Es la tierra 
más hermosa que ojos humanos jamás ha-
yan visto!

Deforestación
Actividad humana en la que el hombre 
corta los árboles.  Los corta para sembrar 
otras plantas en ese lugar, para utilizar la 
madera y para hacer carbón.  Cuando el 
hombre corta un árbol, desaparece el bos-
que y, al desaparecer el bosque, disminu-
ye la lluvia, se secan los ríos, se pierde el 
cobijo propio de los árboles y se calienta 
la tierra.  Con la deforestación el hombre 
abusa de la naturaleza y pone en riesgo el 
futuro de todos.
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Gonzalo Fernández de Oviedo
Cortesano y escritor español quien realizó 
un inventario de todo lo existente en las In-
dias Occidentales y Tierra Firme, es decir, 
de la América conocida. En reconocimien-
to a su interés por la flora y la fauna de 
la isla, la laguna de Oviedo, ubicada en el 
Parque Jaragua, lleva su nombre.

Habitat
Lugar en donde cualquier ser vivo de cual-
quier reino pueda prosperar y adaptarse.

Hombre blanco
Se relaciona con los europeos que llega-
ron tras la conquista de América.

Parque Nacional Jaragua
Ubicado al sur de la Hispaniola, cuenta con 
varias islas y la laguna de Oviedo.  Posee 
una flora y una fauna extraordinaria como 
la tortuga, la palma barrigona y otros.  Es 
un lugar muy importante ya que era la tie-
rra del Cacicazgo de Jaragua donde vivían 
valientes taínos gobernados por extraordi-
narios caciques de quienes todos debemos 
sentirnos orgullos por su valor y dignidad.

Parque Nacional 
Área donde existen valiosas riquezas de 
flora y fauna y que por ley, está protegida 
del mal uso por el hombre.

Propiedad de la luciérnaga 
La luciérnaga, para atraer al macho, gene-
ra luz mediante un órgano que tiene en el 
abdomen.  Este proceso sucede durante la 
noche y generalmente en verano.

Propiedad de la tortuga
Se ha descubierto que en el cerebro de 
las tortugas se encuentran partículas iman-
tadas llamadas magnetitas que la ayuda a 
orientarse con respecto al campo magné-
tico de la tierra.  Los pichones de tortugas 
al nacer imprimen en su cerebro el lugar 
exacto de su nacimiento por medio de la 
composición química de la arena y el agua.  
También se ayudan de la luna y las estre-
llas para luego, ya adultas, regresar y po-
ner sus propios huevos en el lugar donde 
nacieron.

Rupestre
Dibujos prehistóricos existentes en algunas 
rocas y cavernas.

Víctor Hugo
Político y escritor francés, novelista y poe-
ta, considerado uno de los personajes im-
portantes del siglo XIX.
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Sueño, anhelo y confío que algún día, 
la Tortuga, Dama del Mar, volverá...

Maria Teresa
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